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RESUMEN 
 
El presente artículo recoge las principales 
ideas y reflexiones expuestas en la 
conferencia dictada a los egresados y 
docentes del programa de Sociología  de la 
Universidad Popular del Cesar. En él se 
exponen los aspectos más importantes sobre 
la pertinencia de los programas de Sociología 
en la Región Caribe. En la primera parte se 
hace un recuento de los estudios de 
sociología en la Costa y algunos aspectos 
críticos en la formación de los sociólogos y el 
cuestionamiento a sus posturas políticas en el 
orden nacional. Un segundo tema es el papel 
de la Sociología y el estudio del conflicto 
regional. Cómo este conflicto trastocó 
muchos de los valores culturales del Ser 
caribe y cómo los sociólogos costeños se han 
preocupado por el tema del conflicto, pero 
también por los temas de la cultura, lo que se 
ha denominado sociología de la cultura. Por 
último se hace una invitación para que las 
universidades de la región con programas de 
sociología (Cesar y Atlántico) fortalezcan sus 
programas académicos y la investigación. 
Igualmente que el resto de universidades 
públicas u oficiales existentes en el Caribe 
Colombiano, estudien la posibilidad de 
fundar programas de Sociología que ayuden a 
formular propuestas alternativas para la 
solución de los múltiples problemas sociales 
que agobia la región. 
  
Palabras Clave: Sociología, Universidad, 
Región Caribe, Violencia, Investigación, 
Cultura y Conflicto Regional. 
ABSTRACT 
 
This article collects the main ideas and 
thoughts expressed at the Conference 
issued to graduates and lecturers of the 
sociology of the Popular University of 
Cesar program. It presents the most 
important aspects about the relevance of 
programmes of sociology in the Caribbean 
Region. The first part is a count of the 
studies in sociology at the coast and some 
critical aspects in the training of 
sociologists and the questioning of their 
political positions on the national agenda. 
A second issue is the role of sociology and 
the study of regional conflict. How this 
conflict upset many of the cultural values 
of its Caribbean and how coastal 
sociologists have been concerned by the 
issue of the conflict, but also in the topics 
of culture, what has been termed cultural 
sociology. Finally becomes an invitation to 
the universities of the region with 
programs of Sociology (Cesar and Atlantic) 
strengthen their academic programs and 
research. Also as the rest of public or 
official universities existing in the 
Colombian Caribbean, explore the 
possibility of founding programs of 
sociology to help formulate alternative 
proposals for the solution of the many 
social problems that overwhelmed the 
region. 
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“La sociología tiene algo que provoca una 
irritación que no logran suscitar otras 
disciplinas académicas”.   
Anthony Giddens,  
Ex-Director de la London School of Economics 
and Political Ciencia. 
  
1. PALABRAS INICIALES. 
 
He colocado este epígrafe a propósito, 
porque se trata de uno de los sociólogos 
más influyentes en la sociología 
contemporánea, además su texto “En 
Defensa de la Sociología”, es una 
provocación intelectual que se me antoja 
pertinente en esta reunión de egresados, 
cuando se discute o se pone en duda de la 
importancia de la necesidad de la 
sociología como ciencia y su enseñanza en 
el Caribe y en el país. Porque, pienso que 
el estudio de la realidad social caribe y 
colombiana requieren de una mirada 
desde la sociología, más cuando hoy 
nuestra sociedad se mueve en un terreno 
incierto. Sólo como ejemplo, la poca 
credibilidad sobre muchas instituciones 
de la sociedad colombiana en general, 
existe una des-institucionalidad, que 
requiere del concurso de cientistas 
sociales para comprenderla y alternativas 
de solución a los múltiples problemas que 
ese hecho sociopolítico causa. 
  
Permítanme citar nuevamente a Giddens 
para aportar más elementos a la que 
algunos consideran “crisis” de la 
sociología o la “no pertinencia” de la 
sociología, o   lo       que         afirmó       un 
desaparecido columnista: la sociología es 
una disciplina que con ella, o sin ella, no 
pasa nada. Giddens piensa que la culpa en 
parte se debe a los mismos sociólogos 
que afirman “que la sociología tiene una 
tendencia subversiva: desafía cosas que 
damos por supuestas sobre nosotros 
mismos y sobre los contextos sociales más 
amplios en los que vivimos. Tiene un 
vínculo directo con el radicalismo político. 
En los años sesenta, muchos pensaban 
que la disciplina tenía bien ganada esa 
reputación activista (1)». 
 
Sin duda, nuestra Colombia de los 
sesenta, cuando nace la primera escuela 
de sociología en el país (Universidad 
Nacional), esa fue la experiencia y muchos 
de los estudiantes o sociólogos, como el 
sacerdote Camilo Torres Restrepo, 
empuñaron las armas para combatir el 
gobierno colombiano, no dudo al pensar 
que hoy todavía en la militancia de las 
guerrillas, como de las FARC o del ELN se 
encontrarán colegas. Recuérdese entre los 
más conocidos y reconocidos 
públicamente uno de ellos: Ricardo Sanz 
(Alfonso Cano), ideólogo de ese ejército 
rebelde, murió hace pocos años. En los 
partidos       de      izquierda      igualmente 
1. GIDDENS, Anthony. En defensa de la 
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aparecen dirigentes formados como 
sociólogos. Pero no sólo son nuestros 
colegas los militantes, también 
encontramos de otras ciencias. Sólo que 
los nuestros tienen, tal vez, mayor 
figuración. En los sesenta ser sociólogo o 
estudiar sociología era una forma de 
expresar inconformidad, frente al Estado y 
sus instituciones. Lo que se expresaba en 
la forma de vestir y actuar, la irreverencia, 
lo iconoclasta, es decir, comportamientos 
por fuera de lo normal. De ahí, surgió la 
mackartización a todo aquello que tuviera 
que ver con la sociología y en general a las 
ciencias sociales. Sin embargo, muchos, 
pensaban o piensa, que la actitud de 
rebeldía de los sociólogos es expresión 
del compromiso social del cientista con la 
teoría, es decir, el sociólogo comprende 
tanto la realidad que asume compromiso 
con su transformación en beneficio de las 
mayorías, de los oprimidos. Un caso que 
se puso de ejemplo durante mucho 
tiempo fue Camilo Torres Restrepo, de él 
se afirmaba que su compromiso era doble 
como sociólogo y como cristiano, 
sacerdote. 
 
Pero realmente, ser sociólogo no deja de 
ser un problema para los gobiernos como 
el nuestro por ejemplo, no porque 
seamos subversivos, simplemente porque 
lo que afirmamos cuestiona, casi siempre, 
el establecimiento, porque nuestro objeto 
de estudio son los hechos sociales, que 
son tozudos, son concretos, inclusive las 
investigaciones empíricas demuestran lo 
que los gobiernos casi nunca quieren   oír.  
En el gobierno pasado, por ejemplo, todos 
aquellos que cuestionaban las cifras del 
DANE, los discursos montañeros del  
presidente, la agresividad de las palabras 
del Alto Comisionado de Paz (que ya 
algunos pensaban que era Consejero de 
de Guerra), o de los asesores, fueron 
señalados de pertenecer al terrorismo, 
óigase militante de las FARC. Un asesor  
de ese Presidente comparó a Semana con 
ANNCOL, y eso que esa revista es de los 
gremios del país.   
  
Pero ejercer, o mejor, estudiar sociología 
tiene sentido en un país donde no se 
comprende el valor de la vida, donde 
matar es normal, lo anómico es vivir. Ese 
sólo hecho implica examinar a los 
hombres y mujeres que conforman la  
sociedad patológica, enferma. Pensemos 
un momento en lo que significa la 
democracia en nuestra región Caribe y 
nos daremos cuenta que ella simplemente 
es una estafa. Democracia no puede 
existir en un país o en un territorio cuyos 
ciudadanos reciben a cambio del voto: 
bolsas de cemento, láminas de zinc o de 
eternit, becas, remedios, bloques o 
dinero. Cuando oigo decir a los 
periodistas que Colombia tiene la 
democracia más fuerte y antigua de 
América Latina, solo atino responder con 
una sonrisa de impotencia para desmentir 
semejante lugar común.  
  
De tal manera que existen muchos 
argumentos para justificar un programa 
de sociología en la  región  Caribe.    Ahora 
15 
Revista Humanismo y Ciencia 
Edición N° ….., 2013 /  Universidad Popular del Cesar  /  Valledupar- Cesar- Colombia 
Ahora bien, es necesario hacer cada vez 
nuevos esfuerzos por no repetir o copiar 
los “paradigmas eurocéntricos  debe 
detenerse si entendemos por cultura la 
interacción de la sociedad con el medio 
social y natural que la sustenta (2)», como 
lo afirmó el maestro Orlando Fals Borda y 
el biólogo Luis Eduardo Mora-Osejo y 
continúan los científicos recomendando 
“tenemos que potenciar tal interacción 
con el conocimiento de nuestra historia, 
de nuestras realidades geográficas y de 
nuestros recursos de tal modo que 
resulten valores compartidos, generadores 
de solidaridad, robustecimiento de nuestra 
identidad nacional (3)». 
 
Estas palabras iniciales me llevan a 
recordarles que si bien es cierto que el 10 
de diciembre de 1882 se inauguró en el 
país la primera cátedra de sociología en la 
Universidad Nacional, curso  que  estuvo a 
cargo de don Salvador Camacho  Roldán,  
sólo hasta  1959  nacieron las primeras 
tres (3)  facultades  de  esta disciplina en 
el país. Una en la Universidad Nacional de 
Colombia con sede en Bogotá, otra en la 
Universidad Javeriana de esa misma 
ciudad  y una tercera facultad en la 
Universidad  Bolivariana  de Medellín. 
Luego surgieron en otras instituciones de 
esas ciudades y  sólo en la primera mitad 
de la década de los setenta  nacieron las 
dos facultades de la Costa Caribe. 
 
Esos dos programas fueron ofrecidos por 
la Universidad Simón Bolívar y la 
Universidad   Autónoma   del   Caribe.   Sin 
duda que quienes estaban al frente de  
estos proyectos eran intelectuales 
Caribes, comprometidos con el devenir de 
la educación superior en la Costa. Por un 
lado, el economista José Consuegra 
Higgins y por el otro, el abogado samario 
Mario Ceballos Araujo.  Estos programas 
fueron los primeros que desde el Caribe 
se ofrecían a los futuros cientistas 
sociales. No había programas en Ciencias 
Sociales, sólo se brindaba Trabajo Social, 
sobretodo en la Universidad de 
Cartagena. Tampoco se estudiaba 
antropología o historia y quienes 
deseaban estudiar una carrera de la 
Ciencias Sociales y Humanas debían 
trasladarse a Bogotá o Medellín o la 
opción en el extranjero, como el sociólogo 
Álvaro Castro Socarras. 
 
Esta carencia de cientistas sociales era 
cubierta por licenciados en Ciencias 
Sociales que preparaba la Universidad del 
Atlántico y más tarde la Universidad del 
Magdalena o por abogados egresados de 
la Universidad de Cartagena y Atlántico. 
De tal manera que nuestros primeros 
sociólogos formados  en   el   Caribe,   sólo 
_______________ 
FALS BORDA, Orlando y MORA-OSEJO, 
Luis Eduardo. La superación del 
eurocentrismo. Enriquecimiento del saber 
sistémico y endógeno sobre nuestro 
contexto tropical. En: Ante la crisis del país. 
Ideas-acción para el cambio. Bogotá: El 






Revista Humanismo y Ciencia 
Edición N° ….., 2013 /  Universidad Popular del Cesar  /  Valledupar- Cesar- Colombia 
aparecen a finales de la década de los 
setenta e inicio de los ochenta. Es decir, 
sólo hace 30 años. Esta camada fue 
formada por economistas, abogados, 
licenciados en ciencias sociales y 
sociólogos formados en Bogotá y 
Medellín. 
 
Los primeros trabajos de grado de estos 
colegas giraron alrededor de los temas 
que a nivel nacional también ocupaban a 
los sociólogos, es decir, temas como los 
relativos a los estudios socioeconómicos, 
sociología rural, urbana, de la mujer, de la 
religión y la temática que más se abordó 
para el momento fue la sociología de la 
educación. Cabe anotar que aparecen 
algunos temas de investigación en 
sociología de la cultura. 
 
Los dos programas cerraron sus puertas 
hacia la década de los noventa y un 
balance realizado por el colega Alfredo 
Correa de Andreis en 1995 evidencia los 
problemas por los cuales atravesaba la 
enseñanza de la sociología en la región. 
Correa afirmó: “Intentar un balance de la 
Sociología en la región, particularmente 
en lo que da cuenta de su enseñanza, nos 
lleva a concluir que la calidad no es la 
deseable, y que las labores de 
investigación y extensión todavía 
aparecen muy débiles. No hay programa 
institucional de sociología dedicado a la 
investigación. Se están formando 
profesionales que no encuentran 
vinculación con el mundo del trabajo (4)». 
El problema    de    la     calidad      de     los 
programas y la escasa demanda de 
sociólogo en la región llevó a que 
lentamente el programa de sociología de 
la Universidad Autónoma del Caribe 
desapareciera y la caída de matriculados 
en la Universidad Simón Bolívar originó la 
decisión de su cierre definitivo. 
 
Sin embargo, estamos seguros que los 
nuevos programas de sociología que han 
nacido en los últimos quince años en dos 
universidades publicas u oficiales: 
Universidad del Atlántico y Popular del 
Cesar, han asumido la responsabilidad de 
formar los sociólogos que la región Caribe 
necesita, para lograrlo cuenta con un gran 
número de profesionales de la sociología 
formados en el caribe y en las 
universidades del interior del país y que 
están dispuestos a aportar al 
fortalecimiento de su enseñanza e 
investigación. 
 
2. LA SOCIOLOGÍA Y EL CONFLICTO 
REGIONAL. 
 
Los sociólogos formados en la década de 
los sesenta,  setenta  y  los  ochenta,  unos 
_______________ 
CORREA DE ANDREIS, Alfredo. 
Aproximaciones a la situación de la 
investigación en Sociología y Antropología 
en la Costa Caribe Colombiana. En: Estado 
de la Ciencia y la Tecnología en el Caribe 
colombiano, VÁSQUEZ HURTADO, Jesús 
R., ABELLO LLANOS, Raimundo y RAMOS 
RUIZ, José Luis (Editores), Barranquilla: 
COLCIENCIAS-CORPES, C.A., p. 144. 
4. 
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se dedicaron (en una gran mayoría) a 
investigar sobre política,  violencia, 
educación,  trabajo, industria, así como 
temas sobre sociología rural y urbana.  
Otros, nos dedicamos a estudiar los 
hechos socioculturales, que parecían 
temas exclusivos de la antropología social 
o cultural. Sin embargo, desde 1985, en el 
Quinto Congreso de Sociología celebrado 
en la Universidad de Antioquia, se contó 
con espacios  para que se discutieran 
temas de la cultura y el folclor nacional. 
Un hecho destacable de ese evento 
académico, fue el que permitió a un grupo 
de sociólogos y profesionales de las 
ciencias sociales, someter al debate, 
trabajos sobre procesos culturales y 
folclóricos. Esa comisión a la postre 
resultó positiva e interesante por los 
aportes que desde la sociología permitió 
avizorar nuevos enfoques de lo mediato 
de los procesos culturales, rebasando los 
análisis de lo inmediato y como se afirma 
en las conclusiones, del congreso se 
expresó el “interés por la totalidad de 
expresiones de la cultura popular y por los 
problemas de la nacionalidad que define 
de alguna manera   la    identidad   
cultural (5)». Las memorias recogieron las 
mejores ponencias y por supuesto 
trabajos       sobre        la        cultura.      Se 
 incluyeron, entre ellos: “Una primera 
noticia sobre elementos de protesta social 
en      la       música        afrocubana”      del  
abogado cienaguero, con acercamientos a 
la sociología Adolfo González Henríquez y 
uno    nuestro      titulado       “Capital       y  
Carnaval”. 
En ese Congreso, como en los anteriores, 
se ratificó el interés de los sociólogos del 
país, por el estudio del poder, la política, y 
la violencia, por ello el tema central fue 
“Poder político y estructura social en 
Colombia”, y como era apenas normal la 
comisión con más participantes y donde 
se dieron las discusiones más álgidas fue 
en la de “Violencia y Paz”, reflexiones que 
desde el primer congreso han estado al 
orden del día desde Camilo Torres 
Restrepo, Orlando Fals Borda, Francisco 
Leal y tantos otros.  
 
Hemos realizado este recuento sobre la 
temática de los procesos culturales 
porque en algún momento preparando el 
Séptimo Congreso Nacional de Sociología, 
realizado en Barranquilla en 1989, se 
quiso combatir el hecho que el tema 
central      era     “Violencia,      cultura      y  
cambios sociales”, argumentando que el 
interés   de    los      sociólogos      costeños  
era estudiar   los     procesos      culturales. 
 En     ese     momento      escribimos      un  
artículo extenso publicado por EL 
HERALDO,   en     su     Revista     Dominical  
de los domingos 18 y 25    de    junio     de 
 1989, donde hicimos un recuento 
analítico      de       los      Congresos        de  
Sociología    y    la      presencia      de     los  
sociólogos caribeños y defendimos como 
hoy, la necesidad de que los sociólogos 
costeños, asumamos el compromiso de 
explicar, qué ha sucedido con esa 
vocación civilista y pacifistas del costeño 
rumbero, fiestero, parrandero y que 
contrario a    algunos      otros      “sí nació 
5. 
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pa’semilla (5)», frente a los problemas de 
violencia política que viene gestándose en 
su interior con más fuerza. Hace 20 años 
en unos departamentos más que en otros, 
pero hoy infortunadamente, todo el 
territorio vive, no el conflicto, sino la 
guerra. Hecho que arrastró a muchos 
sectores de la sociedad caribe, sociedad 
que pareciera que se contentará con los 
nuevos comportamientos colectivos 
violentos, algo así como que nos 
“paramilitarizamos”.  
  
Por eso es que se hace necesario 
continuar los trabajos sobre esta temática 
y la solución a la misma,  iniciados desde 
los ochenta y presentados en el Congreso 
de Medellín en 1985, por los colegas 
Norma Carmona y Roberto Ochoa sobre 
“El diálogo nacional de paz como 
alternativa frente al cambio  social”, 
análisis serio y a la luz de la sociología. 
Pensamos que era por primera vez que se 
comenzaba a hablar en el país sobre una 
política de diálogo,  que hoy nos hace 
tanta falta. Para algunos parecía un 
exabrupto, pero, los colegas conocedores 
de la situación de conflictualidad de la 
Región y la Nación apostaron que frente a 
la guerra se impone el Diálogo Nacional 
de Paz. 
 
La preocupación de estos dos científicos 
sociales es continuado por el sociólogo 
cienaguero Alfredo Correa De Andreis, 
cuando en el Sexto Congreso de 
Sociología en Bucaramanga en 1987, 
presentó     el       estudio      “Pacíficos     y  
violentos: Dos caras en la Barranquilla de 
hoy”, trabajo que penetraba en las raíces 
de uno de los flagelos de la sociedad 
colombiana actual y que aparentemente 
los caribeños colombianos no la 
padecíamos. La temática siguió 
profundizándose y  en el Séptimo 
Congreso de 1989 en Barranquilla, las 
reflexiones crecieron y nosotros nos 
arriesgamos a reflexionar sobre los 
orígenes de la violencia en el Magdalena 
Grande con una ponencia denominada 
“Hombre de Guerra Justa”, para significar 
como los caribeños teníamos un límite y 
que ese límite se había expresado desde 
el pasado prehispánico con la 
confrontación por más de 200 años, entre 
los nativos Chimilas y los conquistadores 
españoles, continuado en la actitud 
guerrera del Almirante José Prudencio 
Padilla. Las confrontaciones ideopolítica 
liderada por Luis A. Robles, la 
trascendencia mundial de la “Masacre de 
las Bananeras” y así sucesivamente, 
hechos sociopolíticos significativos, de un 
hombre que defiende lo suyo. Otros 
trabajos presentados fueron: “Desarrollo 
urbano y violencia social. Apuntes para la 
historia de un despojo”, de Raúl Paniagua 
y Rosa Díaz; “Violencia en el Cesar” por  el 
_______________ 
En 1990 Alonso Salazar J. publicó el libro 
“No nacimos pa´semilla”, Medellín: 
Corporación Región-CINEP, 225p. Una seria 
reflexión sobre los jóvenes paisas y su 
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colega Ignacio Lara; “Contraviolencia y 
Mujer” de la socióloga e historiadora 
Rafaela Vos Obeso; “Violencia y pobreza 
en la Costa Atlántica” del colega Roberto 
Ochoa; “La evolución cultural de la 
agresividad humana” por  el sociólogo 
WildersonArchbold A.; el economista 
FélixÁlvarez presentó “Economía y 
violencia”; el sociólogo y arquitecto 
magdalense Germán Grisales presentó 
dos ponencias: “Cultura y modos de vida 
costeños” y “Una propuesta cultural, una 
patria llena de varices, un país casi 
vencido por el odio”; el sociólogo William 
Torres nos ofreció la ponencia “Guerrero 
de Cultura” y Alfredo Correa De Andreis y 
Javier Moscarella sometieron a la 
consideración de los asistentes su trabajo 
“Notas de un Diálogo alrededor de la 
cultura”. Todos estos trabajos nos 
mostraron la preocupación de los 
cientistas sociales caribeños por los 
problemas generados por el conflicto 
político-militar del momento y que hoy no 
dudamos en considerar que es de guerra. 
 
Es posible que en el pasado, este hecho 
socio-político no tuviera asidero en 
nuestra región, estereotipada como 
bullanguera, pero en los últimos años el 
problema ha crecido, e insistimos que es 
de obligación para los científicos sociales 
estudiar y analizar la problemática 
conflictiva que viven las subregiones de 
los departamentos costeños, sin exclusión 
de ninguna. La región, como la Nación  
vive “la cultura de la violencia”. El 
asombro en nuestro país no    es    por    el 
muerto o los cinco muertos en un día, 
sino que la noticia deberá superar los 
cien, porque ya se nos olvidaron los que 
hubo en una noche en Segovia, que 
superaron a los treinta y pico de Mejor 
Esquina en Córdoba, los Chengue en 
Sucre, o el número indeterminado en Sitio 
Nuevo y sus corregimientos o los de 
“Machuca”.  Es decir la noticia deberá 
superar los cien  muertos en una noche 
para rescatar el asombro. 
 
En aquellos momentos, sólo sabíamos de 
la fuerte presencia guerrillera y los 
nacientes grupos de paramilitares en 
Córdoba, que habían producido matanzas 
como la de “Mejor Esquina” y otras 
menores. Esa acción le quedó corta a las 
matanzas en las poblaciones ribereñas del 
Magdalena, como Sitionuevo, sus 
corregimientos, el exterminio de 
dirigentes sindicales y populares en 
Ciénaga y en general en toda la Zona 
Bananera del Magdalena, en general en la 
región. Igual situación sucedió con 
maestros y la población indígena de la 
Sierra Nevada de Santa Marta y de 
Córdoba. Hoy se afirma que el 80 o el 90% 
del territorio del caribe colombiano 
sufrieron los estragos de la guerra. Santa 
Marta fue sitiada por paramilitares  
disputándose el control de su territorio. 
Carreteras  de departamentos costeños se 
transitaban con temor a los grupos 
armados de derecha y de izquierda. El 
secuestro, el boleteo, la justicia privada 
fueron (son?) el pan de cada día en la 
región. La frontera  electoral  cada  vez   se  
20 
Revista Humanismo y Ciencia 
Edición N° ….., 2013 /  Universidad Popular del Cesar  /  Valledupar- Cesar- Colombia 
reduce más. Antes los dirigentes de 
Bolívar llegaban hasta Magangué, hoy no 
quieren, o no pueden salir de Cartagena, 
lo mismo les pasa a los magdalenenses, 
cesarenses, cordobeses, sucreños, 
guajiros. De pronto los únicos que se 
pueden mover por la conformación de su 
territorio son los atlanticenses. Pero su 
capital padece de la otra violencia, robos, 
asesinatos, asaltos y hasta un atentado a 
un candidato presidencial. Como 
consecuencia los desplazamientos son 
cada día mayores, hacia las cabeceras 
municipales y departamentales. Han 
migrado miles de costeños dejando atrás 
sus viviendas, sus cosas, sus muertos y sus 
pueblos. Son fantasmas “El Salao”, 
“Chengue”, “Verdun”, para sólo señalar 
tres en los Montes de María.  De tal 
manera que el remanso de paz que era la 
Costa Caribe ha ido cambiando y esa 
vocación civilista nuestra parece que se 
extingue. 
  
Al leer los informes de la Comisión 
Nacional de Reparación y Reconciliación 
sobre las masacres de “El Salao”. Esa 
guerra no era nuestra” (2009) y “La 
masacre de bahía Portete. Mujeres Wayuu 
en la mira”  (2010), no deja uno de 
abrumarse por la forma brutal y 
despiadada que unos caribes asesinaron a 
mansalva y con sevicia a otros caribes 
acusados de “auxiliares de la guerrilla”. 
Dos libros de obligada lectura y análisis 
para los sociólogos y en general para la 
comunidad académica y para las 
autoridades y  funcionarios   del    Estado   
que toman decisiones 
políticas/administrativas.  
 
Es necesario estudiar y brindar insumos a 
los gobernantes locales, departamentales 
y del orden nacional para que 
comprendan qué está sucediendo al 
interior de la sociedad costeña y 
abandonar la simple opinión de 
funcionarios o políticos empíricos, que 
persiguen, en muchos casos, es confundir 
a la sociedad y a lo sumo presentar 
propuestas de solución sesgada y nunca 
oportuna. Recordemos con 
GastonBachelard que “la opinión piensa 
mal; no piensa; traduce necesidades en 
conocimientos. Al designar a los objetos 
por su utilidad, ella se prohíbe el 
conocerlos. Nada puede fundarse sobre la 
opinión: ante todo es necesario destruirla. 
Ella es el primer obstáculo a superar(…)El 
espíritu científico nos impide tener opinión 
sobre cuestiones que no comprendemos, 
sobre cuestiones que no sabemos 
formular claramente. Ante todo es 
necesario saber plantear los problemas. Y 
dígase lo que quiera, en la vida científica 
los problemas no se plantean por sí 
mismos (5)” Y con nuestras reflexiones 
estaremos contribuyendo para mostrar  
que la Costa   no    es     solamente   fiesta,  
_______________ 
BACHELARD, Gastón. La Formación de 
espíritu científico, 3ed. Siglo XXI, Buenos 
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jolgorio, parranda, cumbia, porro, 
vallenatos o champeta, sino, algo más, es 
decir,  que expliquemos qué pasó y qué 
está pasando en los Montes de María, o 
de Magangué hacia el sur de los 
departamentos de Bolívar, Magdalena, 
Cesar. Qué sucede al interior de un 
departamento (supuestamente tan 
parrandero) como el Cesar? 
  
Aún hoy después de las 
“desmovilizaciones” se advierten 
situaciones conflictivas no resueltas y que 
siguen preocupando en la región que 
abarca las estribaciones de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, pasando por 
Valledupar, San Alberto, Aguachica, La 
Jagua y otras zonas de ese departamento. 
Qué ha sucedido en las riberas del río 
Grande de la Magdalena?.  Y así 
sucesivamente.  La verdad es que,  en este 
momento, los sociólogos de Córdoba, 
Bolívar, Cesar, Sucre y en general de toda 
la Costa, tenemos una gran 
responsabilidad como intelectuales y 
como hombres de ciencia  y es la de dar 
una explicación, al por qué nuestra 
sociedad es cada vez más violenta.  
  
Tal vez podamos atrevernos a señalar que 
esos factores generadores de violencia 
extrañosa la sociedad costeña no han 
desaparecido, porque el común 
denominador del hombre que no ha 
podido satisfacer sus necesidades 
primarias se expresan en actos y gestos 
agresivos  “porque el hambre de un 
pueblo no se calma con decreto, la miseria 
no se combate con promesas” y nuestros 
departamentos están a la cabeza de la 
pobreza y la miseria que  vive el país. 
  
Lo anterior no quiere decir, que debemos 
abandonar lo que hemos empezado 
algunos, como son los trabajos de la  
“Sociología de la Cultura”, porque esa 
temática cada  día  se consolida en el país.  
Se trata justamente de reflexionar y 
discutir  esa faceta social del hombre. 
Somos pioneros de estos trabajos en el 
marco de los congresos y publicaciones, 
porque antes los problemas  de la cultura 
espiritual en el país  casi exclusivamente  
eran tratados por antropólogos y 
psicólogos.  Estamos convencidos que la 
sociología juega un papel protagónico en 
el estudio y reflexión de las 
manifestaciones culturales del pueblo 
caribe, no en lo inmediato, sino en lo 
mediato.  
 
3. REFLEXIONES FINALES. 
 
Por todo ello, pensamos que las 
Universidades de la región deben asumir 
con responsabilidad programas que nos 
permitan formar cientistas que estudien 
los grandes problemas sociales, políticos y 
culturales que se incuban cada vez más en 
nuestra sociedad. Creemos que los 
historiadores que se están preparando en 
la Universidad de Cartagena y Atlántico, 
han iniciado reflexiones serias sobre el 
pasado reciente de nuestras ciudades y 
procesos históricos subregionales o 
regionales. Igual se puede señalar para los 
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economistas, pero necesitamos 
sociólogos capaces de interpretar la 
realidad actual, que escudriñemos no sólo 
en el pasado, sino en el presente de una 
sociedad cada vez más conflictiva e 
impotente ante los hechos sociales, 
políticos y culturales que hoy nos cercan. 
Hoy por ejemplo, tenemos una inmensa 
responsabilidad por conocer el pasado 
comportamiento electoral. Son muchos y 
recientes algunos los asuntos a esclarecer. 
Por qué el paramilitarismo, más que las 
acciones guerrilleras, han tenido mayor 
aceptación en la conciencia regional. Qué 
está pasando en urbes como Cartagena y 
Barranquilla y sus procesos de 
urbanización, los conflictos generados por 
las migraciones campo-ciudad como 
resultado de las masacres y tantos otros 
problemas que urgen del análisis social 
para poder reconstruir el tejido social en 
la sociedad caribe de hoy. Tejido social 
resquebrado por el conflicto político, que 
ha evolucionado hacia una guerra civil, 
que es urgente detener antes de una 
catástrofe nacional y regional que nos 
arrastre a todos. En el pasado reciente se 
exterminó una organización de la llamada 
izquierda democrática, la Unión Patriótica. 
Hoy los muertos son de todos los lados, 
nos toca a todos y no esperemos más 
para actuar.  
 
Esperamos que el nuevo programa de 
Sociología de la Universidad del Atlántico 
y el que viene funcionando en la 
Universidad Popular del Cesar, además de 
fortalecerse,  abran el campo  al  conjunto 
de la sociedad real  costeña, con 
estudiosos de las teorías sociológicas 
clásicas, pero también que se revise el 
acumulado del conocimiento, fruto de los 
estudios regionales de nuestros 
sociólogos y demás académicos de la 
ciencias sociales. Invitamos a las 
Universidades como la Autónoma y la 
Simón Bolívar, instituciones muy 
respetadas y que formaron una camada 
de sociólogos en las décadas de los 
setenta y ochenta a reabrir sus puertas 
para que el debate sobre los problemas 
sociales de la región, sean discutidos 
como en el pasado reciente. Sobre todo la 
Universidad Simón Bolívar que con su 
rector-fundador José Consuegra Higgins, 
contribuyó para el éxito del Congreso de 
Sociología en el 89, organizado por el 
Capítulo de Sociólogo de la Costa Caribe. 
Así como el Seminario la Sociología y el 
Desarrollo Social de Colombia en 1980 y 
el Primer Encuentro Regional de 
Sociología en 1985.  
 
Insistimos en la responsabilidad social que 
le cabe a las Universidades de aportar el 
conocimiento para resolver los problemas 
de la sociedad en la cual ella existe. 
Recordemos que las funciones clásicas de 
la Universidad son Docencia, Investigación 
y Extensión y no solamente docencia, que 
es lo que se hace en un alto porcentaje en 
la Universidad regional. Es claro que la 
investigación debe nutrir la cátedra como 
también a la extensión. En la primera el 
conocimiento que queda como resultado 
de    un     proceso     investigativo,     debe 
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coadyuvar a la formación del estudiante, 
brindándole un saber más actualizado y 
en la segunda, los resultados deben 
colocarse al servicio de la sociedad para 
contribuir, igualmente en la solución de 
sus problemas sociales, económicos o de 
otra índole. Porque así como preparamos 
maestros, médicos, ingenieros o 
abogados necesarios en las sociedades 
modernas, también son indispensables los 
científicos sociales, hombres con 
imaginación sociológica, porque como 
afirma C. Wright Mills “la imaginación 
sociológica permite a su poseedor 
comprender el escenario histórico más 
amplio en cuanto a su significado para la 
vida interior y para la trayectoria exterior 
de diversidad de individuos. Ella le permite 
tener en cuenta cómo los individuos, en el 
tumulto de su experiencia cotidiana, son 
con frecuencia falsamente conscientes de 
sus posiciones sociales. En aquel tumulto 
se busca la trama de la sociedad moderna, 
y dentro de esa trama se formulan las 
psicologías de una diversidad de hombres 
y mujeres. Por tales medios, el malestar 
personal de los individuos se enfoca sobre 
inquietudes explicitas y la indiferencia de 
los públicos se convierte en interés por las 
cuestiones públicas (7)». Así como 
invertimos en estudios sobre el 
poblamiento de las ciudades en el Caribe, 
o la descentralización, o la falta de 
productividad o de competitividad de la 
empresa regional, o el desarrollo del 
empresario regional, o los que hacemos 
estudios de la cultura, (en la mayoría de 
los    casos    financiados     por     nosotros 
mismos), también es necesario y urgente 
iniciar estudios sobre la Violencia 
regional, los orígenes del conflicto 
regional, los problemas que generan la 
escasa inversión social en Educación y 
Salud, Recreación, Cultura, las 
microempresas electorales y sus efectos 
nefastos en la región, la poca credibilidad 
en las instituciones estatales y privadas. 
Hay tantos temas que necesitan ser 
abordados desde la perspectiva de las 
Ciencias Sociales, que los estudiantes de 
sociología de la Universidad del Atlántico 
y los  matriculados en la Universidad 
Popular del Cesar, serán insuficientes para 
la tarea que nos espera. 
  
Pero la invitación también va dirigida a los 
colegas y demás  científicos sociales para 
que en nuestros departamentos y 
ciudades discutamos los problemas que 
encarnan y afectan la sociedad 
colombiana, como es la violencia, la 
corrupción, el clientelismo, entre otros,  y 
participemos activamente con la 
superación de la antinomia Violencia o 
Paz  y nos afirmemos culturalmente. Son 
razones más que suficientes que justifican 
el estudio de la sociología en la Región 
Caribe. Ojalá que en todas las 
universidades públicas u   oficiales   de   la 
 
_______________ 
MILLS, C. Wright. La imaginación 
sociológica, 4ta. Reimp. Bogotá: Fondo de 
Cultura Económica, 1977,  p. 25. 
7. 
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costa tengamos un programa de 
sociología, que permitan una reflexión 
fundamentada en el análisis e 
interpretación de los hechos sociales y 
políticos que se manifiestan en nuestra 
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